La Orden del Volatín

La Orden del Volatín nació en 1969, gracias el empeño de un grupo de amigos amantes de las costumbres y tradiciones tudelanas y navarras. Por ello, su primera intención fue la de revivir algunas que se habían perdido en Tudela. El 14 de octubre de 1970 se aprobaron los estatutos de la Orden. En ellos se recogían, como objetivos más generales, los de recuperar, potenciar y mejorar las tradiciones navarras, con especial hincapié las de la Ribera Navarra, así como el conocimiento de la realidad tudelana y navarra y de sus productos fundamentales.
Esos objetivos generales informaban los fines propios de la Orden, es decir, el impulso de toda clase de actividades recreativas; el fomento del folclore, la cultura y las costumbres de la Ribera Navarra; la organización de conferencias culturales y reuniones para debatir temas de actualidad; la promoción de productos gastronómicos de Navarra; y, en general, la puesta en marcha de cuantas actividades pudieran servir de fomento y estímulo de la conciencia y la amistad entre los miembros de la Orden. 

La Orden del Volatín organiza una gran cantidad de actos. Su ceremonia más representativa es precisamente la del Volatín, declarada de interés turístico nacional, y que tiene lugar en la mañana del Sábado Santo en la plaza de los Fueros de Tudela. Esta escenificación, de carácter religioso popular, del ahorcamiento de Judas, data del siglo XVI. Previamente, algún personaje peculiar o famoso lee un pequeño pregón.  

Además, y entre otros actos, la Orden del Volatín es la responsable del homenaje a los abuelos en su día; la celebración del Rey de la Faba; la organización de la cabalgata de los Reyes Magos; el inicio y fecundación de la Escuela de Jotas; la organización de la Fiesta de San Antón; en el Día del Volatín, la entrega de un cabezudo a una comparsa de las distintas localidades que acuden el día de Santa Ana a la gigantada de “Navarra Tierra de Gigantes”; el reparto de la “culeca” en la festividad del día del Cristo en mayo; la exaltación del pañuelo rojo en fiestas en la Procesión de Santiago Apóstol; la organización de los encierros infantiles en fiestas; del homenaje a la prenda tudelana de la “Elástica”; del festival escolar de Villancicos en Navidad; y de las Jornadas de Exaltación y Fiestas de la Verdura en el mes de mayo, jornadas que han adquirido en los últimos años una importancia muy creciente. 
